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HERMOSA CICATRIZ

Continuamente me pregunto dónde estás, miro hacia todos lados y me abruma ver que

no queda resquicio de ti, me pregunto cómo de un todo pasaste a ser una cicatriz que

todavía no sé cómo interpretar. 

A lo largo de mi corta vida he entendido que hay diferentes tipos de personas, pero no

me equivoco al asegurar que definitivamente tú fuiste y serás la más especial. Siempre

pensé que la  palabra  amor  era  algo  sin sentido,  tan  solo una expresión  vacía,  pero

contigo esa palabra encajó de maneras exorbitantes. Mi viejo tesoro, y tan viejo, dabas

sentido  a  la  vida,  irradiabas  con tus  lentos  pasos  cada  camino  por  el  que  pasabas,

brindabas luz a todo aquel que se te cruzaba por delante.

Refugio, tú eras eso, tus brazos eran el soporte en el que no tenía miedo a desplomar,

porque sabía que no me permitirías ni tan solo el roce con el pavimento. Tus palabras

llegaban a mis oídos como aquellas delicadas melodías que no te cansas de escuchar, tu

sonrisa era el impulso para llevar una vida plena, tus besos eran los más sinceros que he

podido recibir hasta el presente día, y qué decir de ese brillo en los ojos que demostraba

el amor incondicional que siempre profesabas, eras la calidez a la que siempre quería

retornar, en definitiva, eras mi hogar. 

Lamentablemente, me di cuenta demasiado tarde de que las personas no eran eternas,

que  mis  lágrimas  no  calmarían  el  desgarrador  dolor  que  sentía,  que  mis

arrepentimientos  ya  no  importarían,  y  que  aquel  te  amo  nunca  dicho,  siempre  me

pesaría. 

Te juro que te busco y no te veo, pero te encuentro reflejado en todo aquello que me

rodea, esto me provoca un intenso sentimiento agridulce, por ello, estuve a punto de

cometer el error más grande del planeta, intenté borrarte de mi memoria sin saber que si

lo hacía también me borraba a mí. 

Solo espero que no dudes ni por un segundo de lo que te dije en tus últimos momentos:

“Escúchame, no digas nada, es un secreto entre tú y yo. Eras, eres y seguirás siendo mi

persona favorita, que, a pesar de la distancia, siempre, óyeme bien, siempre te voy a

amar como solo tú me pudiste enseñar”. 

Lo que marca deja huella, pero tú no fuiste solo huella, tú fuiste la única persona capaz

de crear en mí una hermosa cicatriz.


